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Antes de comenzar a leer...

Gentil lector,

Gracias por haber adquirido este libro en el que han colaborado diversas personas, entre ellas editores, beta reader y consultores. Personas a quienes agradezco personalmente por su trabajo.

Todavía, no puedo tener la presunción de que la obra sea perfecta, ni que esté privada de erratas que, lamentablemente, podemos encontrar en cualquier texto. 

Te invito por ello, si notaras algún error, que me lo hagas notar en la siguiente dirección electrónica:

master@primadisvanire.it

Tu contribución será valiosa y se tomará en consideración respecto a los colaboradores arriba mencionados y de su trabajo.

Muchas Gracias.

Marco Siena. 

––––––––

Libera me, Domine

de morte æterna, in die illa tremenda,

quando coeli movendi sunt et terra. 

Dum veneris iudicare sæculum per ignem.
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Tobías murió a las nueve de la noche, sin un gruñido.  Me quedé por dos horas delante de él, mientras me miraba con ojos desesperados, la lengua colgando y un jadeo constante.

Me había quedado aquí para él. Había pospuesto mi partida por meses, porque lo había prometido a Clelia, por la paz de su alma.

Pero ahora que Tobías ya se había reunido con la vieja señora en lo alto de los Cielos, podía hacer eso que tenía programado hacía dos años.

Llamé por teléfono al veterinario, comunicándole que el perro ya se había ido y que podía ya disponer el retiro del cuerpo para el día siguiente. 

Me levanté del sillón, lo miré una última vez, lamentaba casi no haberlo querido como lo ameritaba. Pobre bestia, y pobre Clelia, que me había dejado a mí el cuidado de aquel que consideraba un hijo. Por caridad, no le había negado nada, salvo el afecto.

Salí bajo el pórtico a fumar un cigarro. El aire era caliente, en aquella noche de mitad de verano. Pensé que el clima fuera perfecto para irse de viaje y perderse en las campiñas y en los valles del norte de Italia. Una vez llegado a la frontera, habría decidido volver atrás y proseguir hasta Alemania.  Tenía todo el tiempo que quería, ahora. 

El celular vibró en el bolsillo. Respondí.

No reconocí el número. 

¿Sí? pregunté.

¿Cómo “sí”? ¿No tienes mi número?  preguntó una voz al otro lado, era Francesco.

No este, al menos.

Ah, disculpa, es el de la empresa, dijo, luego de un segundo. ¿Cómo está Tobías?

Se fue.

Mierda, lo siento... Sabía que era sincero. Francesco era un amante de los animales, mucho más que yo, tanto que se había ofrecido varias veces para ocuparse de él. Yo, sin embargo, no lo quise: me habría parecido traicionar la fe de la señora Clelia.

Estamos solo de paso y todas esas cosas, comenté.

Esto quiere decir que estás por empacar las cosas e irte, ¿verdad? ¿ya decidiste? 

Cuántas preguntas, viejo mío. Claro que estoy decidido. No he comprado un camper para dejarlo parado en el patio. Más bien, ¿otra oferta por la casa?

Alguna. Estoy saliendo ahora de la oficina. Si quieres me detengo un poco en tu casa y te las llevo.

Miré el reloj: nueve y veinte. Y no tenía nada qué hacer, solo comer algo, beberme una cerveza y tirarme delante del televisor. Una charla no vendría mal.

De acuerdo. Te espero.

¿Ya cenaste?

No. 

Si quieres me detengo a comprar algo de comida china o una pizza, mientras voy para allá. ¿Qué dices?

Reí. 

Mierda. ¡Me recuerdas a Verónica!

Espero tratarte mejor y no decepcionarte. respondió.

La broma paró ahí, sin suscitar ninguna reacción en ambos. Me limité a despedirme, optando por la comida china. 
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Francesco arribó con una sudadera blanca, olía a comida china y salsa de soya.  De una orilla del embalaje rojo, sobresalían los palillos. 

Sin perder tiempo, nos sentamos en la mesa y comenzó a abrir las cubiertas de las charolitas de aluminio. Encontré un rollo primavera y le clavé el diente. Luego me avalancé sobre el espaghetti de soya, deteniéndome solo un momento para limpiarme los lentes que se habían empañado.

Oye, ¿hace cuánto que no comías? me preguntó.

OEBPS/images/cover.jpg
MARCO SIENA
LIBERA ME

A l @)
"‘\flzyx‘ft\‘,ﬁy‘?\\a‘)!:vv lﬁ("‘u\‘llv]: { PR &8 . '\"’,"l’;‘

WI\‘N’W
{ S





